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Santamaría, C. (2026). Acompañar al niño en su duelo. Sal Terrae. 207 pp.
Para quienes se mueven en el ámbito del duelo y acompañamiento a niños y adolescentes, hablar de Consuelo 
Santamaría ya es una garantía de lectura. En este libro sistematiza su saber y años de experiencia interviniendo 
en duelo infantil, tanto desde el Centro de Escucha San Camilo como en situaciones críticas a través de su 
Unidad Móvil de Intervención (UMI). Si acompañar en duelo siempre entraña dificultad, ésta se complejiza en 
el ámbito de los menores, sujetos a cambios evolutivos y con sus capacidades aun en crecimiento. “A los que 
acompañamos el duelo infantil se nos debería exigir un plus de adaptabilidad, de facilidad para sacer nuestro 
niño interior” y una serie de habilidades más allá de la triada rogeriana (17). Santamaría va indicando, con la 
pedagogía y rigor habituales en ella, la primera intervención con los padres, el vínculo a establecer con el menor, 
y cómo afrontar las cuatro grandes tareas de Worden en el proceso.

Sandrin, L. (2026). Jonás: la compasión fallida.  Sal Terrae. 158 pp.
En 2024 se publicaba el original en italiano y ahora podemos disfrutarlo en castellano. Sandrin ofrece la historia del 
profeta Jonás como nueva parábola de la compasión de Dios o de su sentido del humor cuando nos mira enreda-
dos en nuestros enfados airados contra el otro. Una lectura amena y profunda para visibilizarnos cuando la com-
pasión brilla por su ausencia en nosotros y nos refugiamos únicamente en la indignación estéril. Es decir, cuando 
elegimos vivir desde una “compasión fallida”, errada en su objeto o desproporcionada. El autor, va adentrándonos 
en el Jonás que llevamos dentro, desde la teología y desde la psicología, para que -ojalá- no nos contentemos con 
modos de vivir la compasión y la fe que poco tienen que ver con un Dios compasivo. 

Millán, M.A. (2026). Cuidadanía y compasión. Mensajero. 226 pp.
El neologismo “cuidadanía” (José Laguna, 2021) sitúa el interés de este libro por generar una cultura del cuidado 
que facilite una ciudadanía responsable, comprometida y saludable. Además, Millán parte del concepto “Comu-
nidades compasivas”, iniciado en el ámbito de la salud pública, para ofrecerlo a cualquier espacio donde quera-
mos crecer en humanidad, atendiendo el sufrimiento y la vulnerabilidad mutua como camino para ser todos más 
felices. En este caso, se dirige específicamente a docentes y centros educativos “para convertirse en agentes 
activos de esta revolución del cuidado” (17). Sin embargo, los primeros capítulos centrados en el cuidado y com-
pasión serán de gran interés para cualquiera que desee crecer en esta dirección: empatía, ternura, atención a la 
discapacidad, duelo, autocuidado. Además, la mitad de sus páginas ofrecen actividades específicas y ejercicios 
para entrenarnos como “ciudadanos compasivos”.

Salvador Zaragozá, A., Soto-
Rubio, A., Lacomba-Trejo, L., 
Valero-Moreno, S., & Pérez-
Marín, M. (2023). Compassion in 
Spanish-speaking health care: 
A systematic review. Current 
Psychology, 42(8), 6732–6751.  
¿Sabías que, a pesar de las 
diversas definiciones, existe 
un núcleo compartido para 
comprender la compasión en 
entornos sanitarios como el 
reconocimiento del sufrimiento y el 
compromiso activo para aliviarlo? 
El estudio señala que una atención 
basada en la compasión no solo es 
un derecho del paciente, sino que 
mejora drásticamente la relación 
médico-paciente, aumenta la 
satisfacción con los servicios 
de salud y es una competencia 
profesional que puede (y debe) 
ser entrenada. Según esta 
investigación compasión es una 
virtud profesional fundamental que 
va más allá de la lástima o la piedad, 
conceptos con los que a menudo 
se confunde erróneamente.

Reina-Leal, L. M., & López-Díaz, L. 
(2020). Entrelazando la compasión 
y la competencia cultural en 
hospitalización: Una revisión 
de experiencias. Cultura de los 
Cuidados, 24(58). 
¿Sabías que la compasión y la 
competencia cultural son dos caras 
de la misma moneda en el cuidado 
de enfermería hospitalaria? Las 
experiencias de enfermeras de 
diversos países muestran que la 
compasión es la “esencia del cuidado”, 
pero que para ser efectiva debe 
adaptarse a la cultura del paciente, 
sus creencias y sus valores. Actos 
sencillos como escuchar activamente, 
estar presente físicamente junto a 
la cama, mirar a los ojos o respetar 
los rituales religiosos son formas 
concretas de expresar compasión 
que reducen la ansiedad y el dolor del 
paciente. El estudio concluye que el 
cuidado compasivo no solo mejora los 
resultados de salud de quienes sufren, 
sino que también genera un profundo 
crecimiento personal y profesional en 
el personal sanitario.

Almaraz, D., Saiz, J., Baumann, K., 
& Moreno Martín, F. (2024). The role 
of spiritual well-being in spanish 
cancer patients: Exploring the 
relationship between health, religiosity 
and spirituality, and the underlying 
psychosocial and behavioral pathways. 
International Journal for the Psychology 
of Religion, 34(3), 154-171. 
¿Sabías que el bienestar espiritual de los 
pacientes con cáncer en España es un 
motor fundamental para desarrollar la 
compasión y la gratitud? Esta investigación 
reveló que dimensiones espirituales 
como la búsqueda de paz y sentido 
vital predicen una mayor disposición 
compasiva, entendida como la apertura 
al sufrimiento ajeno y el deseo de aliviarlo. 
Así, la compasión actúa como una “vía 
psicológica” que no solo beneficia a 
quien la recibe, sino que también ayuda al 
paciente a regular sus propias emociones, 
incrementando los afectos positivos y 
reduciendo la angustia emocional. De 
este modo, cultivar la compasión permite 
integrar las dimensiones física, psicológica, 
social y espiritual de la salud, favoreciendo 
un bienestar integral frente a la enfermedad.


